
nuestro pintor los enmascarados, sino las mascaras categóri­

cas, seres pertenecientes a una fauna in frahum ana , a la que 

caracterizan con sus convulsas contorsiones y con sus in m ó ­

viles gestos de cartón.

De las calles de arrabal y de las difíciles callejuelas de a l­

gunos pueblos de ('.astilla lia extraído Solana el telón «le lon- 

flo de su carnavalada mortuoria. I nos cielos con careta acom ­

pañan al deslavazado y triste cortejo tic las máscaras, ks como 

lina degradante verbena de fantoches lo que esos cielos cubren 

con su negrura fie cómplices habituales. I.as máscaras viven 

así su vida propia y se muestran en su descarada na tura ­

leza.

Diríase f|ue Gutiérrez Solana como el m inucioso y observa* 

flor naturalista «pie sale al campo a sorprender los secretos de 

la existencia fie determ inado insecto ha pasado muchas ho­

ras fie codos sobre el barandal de los aquelarres del an true jo . 

En sus cuadros ha conseguido aislar la cscnciahdad vigorosa 

de la máscara. Su espíritu, como su acartonado rostro, se m a­

nifiestan descarnadamente, como los cartelones pedagógicos 

fie las clases de H istoria .Natural.

I'.s una v ida esquematizada la que brota tic la p intura ca* 

raclcrizadora y patente de Gutiérrez Solana. Por eso. en su 

persecución de las formas de la pesadilla carnavalesca, el p in ­

tor aísla o procura aislar como en un laboratorio de ex­

periencias casi diabólicas, el sér autóctono de la máscara. Kn. 

cierra en el cuadrilátero del marco una especie de visión pano- 

rámica de las máscaras en acción. Y acaso tam bién pretende

hacerlo con su espíritu. Esas gesticulaciones de palo, esa m ons­

truosa zarabanda  de monigotes sin hum an id ad , son las que 

forjan el entram ado caricaturesco y evidente de las m ásca­

ras.

Gutiérrez Solana quiere explicar una vertiente negra, terri­

ble y tenebrosa del m undo  a través del delirio agónico de las 

máscaras, listas máscaras del p in to r se ag itan  como en un pa­

rad igm a de la fianza de la muerte. Seres que tienen poco que 

ver con la existencia hum ana señalan un escalón de la horren­

da y degradante caída del hombre. De ah í esa especie de p r i­

m itiv ism o en (pie se inscribe la p in tu ra  «le Gutiérrez Solana, 

como si tratase de sacar a flor de v ida el horrendo cartelón de 

un trasm undo tu rb io  y acre, de pasiones cavernarias y m ov i­

mientos de fantoches.

I,a muerte y las máscaras presiden, como productos n a tu ­

rales de la creación poética del p in to r, la tem ática  de G u tié ­

rrez Solana.

En el ám b ito  de su p in tu ra  hacen acto de presencia, 

no sólo como pretextos argum éntales, sino - valga la ex­

presión como enunciaciones de la posible metafísica de su 

arte.

Se vale de las máscaras para presentarnos a unos seres 

vacíos, linceos y chirriantes, que an tic ipan  a los hombres la 

macabra y burlesca representación de un paradó jico  y gro­

tesco «charivari» de la muerte.

Y  detrás de todo ello y m uy  a la española está la tre­

menda meditación de la transitoriedad de los bienes terrenos.

Olru ¡tintura de caruestolrn<las
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